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Observatorio Ruralidad y paz 

Editorial	
	
Desde	 marzo	 del	 2020,	 cuando	 los	
contagios	 de	 la	 covid-19	 empezaban	 a	
registrarse	 de	 forma	masiva	 en	 nuestro	
país,	la	Vicerrectoría	de	Investigación	de	
la	 Universidad	 de	 Antioquia	 lideró	 la	
conformación	 de	 grupos	 de	 trabajo	 que	
reunieran	 las	 capacidades	 científicas,	
técnicas	 y	 humanas	 de	 las	 diversas	
dependencias	 académicas	 y	
administrativas	 de	 la	 universidad	 para	
aportar	 a	 la	 comprensión	 y	 atención	 de	
la	pandemia	en	el	corto	y	mediano	plazo.	
	
Dentro	de	esta	iniciativa,	conocida	como	
#UdeA	 responde	 al	 Covid-19,	 se	
conformó	 el	 grupo	 de	 trabajo	 “Análisis	
de	 impactos	 y	 riesgos	 en	 los	 territorios,	
el	 proceso	 de	 paz	 y	 otros	 procesos	
sociales”,	 integrado	 por	 profesores,	
investigadores	 y	 estudiantes	 del	
Instituto	 de	 Estudios	 Regionales,	 las	
Facultades	 de	 Ciencias	 Económicas,	
Enfermería,	 Educación;	 las	 Seccionales	
de	 Oriente	 y	 Urabá	 y	 la	 Corporación	
CEAM	en	el	Oriente	de	Antioquia.		

El	interés	principal	de	este	grupo	es	comprender	cómo	
la	 contingencia	 causada	 por	 la	 covid-19	 afecta	 a	 los	
territorios	 rurales	 y,	 en	 especial,	 a	 las	 comunidades	
campesinas,	 afro,	 indígenas,	 anfibias,	 pescadores,	
excombatientes	en	las	subregiones	de	Urabá	y	Oriente	
y,	 a	partir	de	allí,	 resaltar	 las	 iniciativas	y	estrategias	
de	las	comunidades	y	organizaciones	para	afrontar	las	
problemáticas	 sociales,	 económicas	 y	 políticas	
agudizadas	y	desatadas	por	la	pandemia.	
	
Para	 lograr	 estos	 propósitos,	 estamos	 trabajando	 en	
tres	 iniciativas:	 la	 generación	 de	 redes	 de	 cuidado	 y	
consumo	 solidario	 y	 responsable;	 el	 mapeo	
participativo	 con	 organizaciones	 y	 el	 Observatorio	
ruralidad	 y	 paz	 en	 contextos	 de	 pandemia	 y	 post	
pandemia.	 En	 este	 camino,	 esperamos	 que	 las	
entregas	 de	 este	 Boletín	Ruralidad	 y	 paz.	 Voces	 de	 la	
pandemia	 desde	 las	 regiones,	 sea	 un	 insumo	 para	
comprender	 la	 complejidad	de	 las	 problemáticas	que	
estamos	 viviendo	 y	 los	 desafíos	 a	 futuro	 y,	 desde	 el	
quehacer	 de	 la	 universidad	 pública	 y	 sus	 diálogos	 e	
intercambios	 con	 los	 sectores	 públicos,	 privados	 y	
comunitarios,	aportemos	a	la	transformación	de	estas	
problemáticas.	
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El	municipio	de	Unguía,	Chocó,	es	joven	en	la	

vida	 institucional.	 Anclado	 en	 el	 Darién,	 solo	
hasta	el	año	de	1979	se	reconoció	oficialmente	
como	 municipio.	 Sin	 embargo,	 su	 territorio	
históricamente	 ha	 servido	 como	 espacio	 de	
tránsito	 para	 una	 diversidad	 de	 comunidades	
humanas:	 los	 nativos	 de	 la	 actual	 Colombia,	
Panamá	 y	 Costa	 Rica;	 los	 europeos	 que	
fundaron	 la	 ciudad	 de	 Santa	María	 La	 Antigua	
del	 Darién	 (1510)	 para	 emprender	 las	
conquistas	 del	 continente	 americano;	 los	
piratas	 ingleses	 y	 franceses	 para	 amenazar	 el	
poder	 hispánico;	 los	 antioqueños,	 payaneses,	
cartageneros	 y	 norteamericanos	 para	 explotar	
minas,	caucho	y	tagua;		los	grupos	guerrilleros	y	
paramilitares	para	sembrar	terror.		
Sin	 embargo,	 este	 territorio	 no	 se	 puede	

pensar	 como	 un	 simple	 espacio	 de	 tránsito.	 Al	
día	de	hoy	cuenta	con	más	de	15.000	habitantes	
(repartidos	 en	 1190	 km2),	 entre	 ellos,	
comunidades	 embera	 y	 guna-dule	 (cuatro	
resguardos	 y	 cuatro	 asentamientos),	
comunidades	 negras	 organizadas	 en	 Consejos	
comunitarios	 y	 miles	 de	 campesinos	 con	
tradiciones	 culturales	 de	 Antioquia,	 Córdoba,	
Sucre.	 Esta	 población	 goza	 de	 36	 instituciones	
educativas:	 21	 escuelas	 rurales,	 6	 Colegios,	 6	
escuelas	 rurales	 indígenas	 y	 3	 institutos	
agrícolas.	  
	

Los	 problemas	 para	 su	 población	 estudiantil	 no	
llegaron	 con	 la	 pandemia	 del	 COVID-19.	 Según	 el	
Secretario	 de	 Educación	 del	 Chocó,	 ninguna	 institución	
educativa	 del	 departamento	 cuenta	 con	 agua	 potable	
permanente,	 solo	 el	 13%	 de	 los	 municipios	 tiene	
cobertura	 de	 internet	 y	 el	 suministro	 de	 energía	 es	
irregular	 e	 intermitente.	 En	 Unguía,	 son	 pocas	 las	
instituciones	 que	 cuentan	 con	 electricidad,	 algunas	 lo	
logran	 a	 través	 de	 plantas	 alimentadas	 por	 combustible	
diesel	pero	no	siempre	alcanzan	los	recursos	para	ofrecer	
unas	pocas	horas	al	día.		
	
El	municipio	no	reporta	contagios	por	COVID-19,	hasta	

el	 momento.	 El	 difícil	 acceso	 -que	 sólo	 se	 consigue	 en	
panga,	 desde	 Turbo-,	 ha	 permitido	 esta	 hazaña.	 No	 ha	
llegado	 el	 virus	 pero	 tampoco	 llegan	 las	 condiciones	
mínimas	 para	 el	 desarrollo	 formativo	 escolar.	 Sin	
electricidad,	 sin	 agua	 potable,	 sin	 internet,	 sin	 equipos	
óptimos	 para	 la	 virtualidad,	 se	 obedece	 pero	 no	 se	
cumple	 la	 cascada	 de	 decretos	 del	 gobierno	 nacional.	
Maestros	 y	 rectores	 se	 desplazan	 por	 corregimientos	 y	
veredas	 repartiendo	 talleres	 a	 niños	 y	 jóvenes,	 aunque	
solo	 eso	 es	 posible	 cuando	 la	 impresora	 no	 falla	 -o	 no	
prende,	por	falta	de	electricidad-.		
	
Esta	 valiente	 labor	 de	maestros	 y	maestras	 tiene	 una	

característica	especial:	su	 labor	pedagógica	no	se	reduce	
a	 los	 aprendizajes	 del	 currículo	 escolar,	 sino	 que	 busca	
convencer	a	niños	y	jóvenes	de	continuar	vinculados	a	la	
escuela	antes	de	que	los	grupos	armados	consideren	que	
ya	están	en	edad	para	merecer	(un	arma	o	una	pareja	no	
deseada).	 La	 ruralidad	 en	 Colombia	 exige	 otros	
protocolos	de	bio-seguridad	mucho	más	amplios,	que	les	
garantice,	 por	 lo	 menos,	 dignidad.	 El	 distanciamiento	
social	 con	 estos	 territorios	 hace	 rato	 lo	 venimos	
aplicando.	
	

Diego	Andrés	Ramírez	Giraldo	
	Facultad	de	Educación,	Universidad	de	Antioquia.	© 
	

Ruralidad	y	educación:	contextos	
disonantes	en	el	Darién	
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Participación	del	Grupo	en	el	Diplomado	virtual	“Retos	y	
aprendizajes	de	la	respuesta	municipal	en	contextos	de	

emergencia	social	y	sanitaria”	
	
	

¿Enfermeros,	directoras	de	hospitales,	funcionarios	de	
las	alcaldías	municipales,	concejales,	lideresas	

comunitarias,	estudiando	en	medio	de	la	pandemia?	Sí,	
con	cerca	de	1.800	estudiantes	inscritos,	provenientes	

de	403	municipios	del	país,	inició	el	pasado	mes	de	junio,	
el	Diplomado	virtual	"Retos	y	aprendizajes	de	la	

respuesta	municipal	en	contextos	de	emergencia	social	y	
sanitaria.	Construyendo	nuevas	narrativas	territoriales	a	

partir	de	la	pandemia	Covid-19	en	Colombia".	Un	
ejercicio	de	formación	con	el	que	la	Facultad	Nacional	de	

Salud	pública	sigue	avivando	el	legado	de	Héctor	Abad	
Gómez	al	entender	que	la	salud	se	construye	y	gestiona	
con	la	gente	que	habita	los	territorios	y	por	eso	desde	

allí,	es	necesario	hacerle	frente	a	la	pandemia.	Así	
también	lo	entendieron	la	Corporación	Colombiana	de	

Secretarios	Municipales	y	Distritales	de	Salud-COSESAM	
y	la	Federación	Colombiana	de	Municipios,	aliados	de	la	

FNSP	en	el	desarrollo	del	diplomado. 

La	 realización	 de	 una	 primera	 cohorte,	 dejó	 pendiente	 la	 reflexión	 sobre	 lo	 rural,	 una	 aproximación	
pertinente	teniendo	en	cuenta	el	lugar	donde	los	estudiantes	viven	y	realizan	sus	actividades	laborales	y	
profesionales	y	su	relación	con	la	atención	y	gestión	de	los	efectos	de	la	pandemia	a	nivel	municipal.	Esa	
fue	la	invitación	que	recibimos	en	el	grupo	de	trabajo	“Análisis	de	riesgos	e	impactos	en	los	territorios,	
el	 proceso	 de	 paz	 y	 otros	 procesos	 sociales”:	 participar	 en	 el	 diplomado	 con	 el	 propósito	 de	 ofrecer	
elementos	 para	 realizar	 una	 acercamiento	 a	 los	 territorios	 rurales	 que	 posibilitara	 reconocer	 sus	
aportes	y	particularidades	al	momento	de	gestionar	la	respuesta	municipal	ante	la	emergencia	sanitaria.	

Formamos	 una	 comisión	 de	 trabajo	 a	 la	 que	 también	 se	 integraron	 docentes	 del	 grupo	 “Soberanía	 y	
Seguridad	Alimentaria”	 liderado	desde	 la	Escuela	de	Nutrición	y	Dietética	y	construimos	un	módulo	a	
partir	 de	 tres	 temas:	 1.	 Ruralidad-es	 y	 derechos	 campesinos:	 Invitaciones	 para	 enfrentar	 la	 crisis	 y	
aportar	a	la	construcción	de	la	paz.	2.	Situación	alimentaria	y	nutricional	en	Colombia	y	de	la	población	
rural	 y	 3.	 Sistemas	 alimentarios	 solidarios	 y	 justos.	 A	 través	 de	 4	 video	 clases	 que	 estuvieron	
acompañadas	 de	 lecturas	 y	materiales	 audiovisuales,	 invitamos	 a	 este	 diverso	 y	 conocedor	 grupo	 de	
estudiantes	 del	 diplomado	 a	 re-conocer	 las	 potencialidades	 de	 sus	 comunidades	 y	 territorios	 rurales	
para	enfrentar	 las	situaciones	derivadas	de	 la	pandemia,	a	reflexionar	sobre	 los	sistemas	alimentarios	
de	sus	municipios	e	identificar	las	transformaciones	necesarias	para	que	sean	más	solidarios	y	justos,	es	
decir,	 más	 conectados	 a	 las	 economías	 de	 las	 comunidades	 campesinas	 y	 étnicas	 de	 sus	 territorios.	
También,	compartimos	la	experiencia	de	la	red	de	biocomercio	del	Oriente	Antioqueño,	con	el	propósito	
de	mostrar	los	alcances	y	desafíos	de	una	iniciativa	concreta	impulsada	por	organizaciones	campesinas,	
que	se	reactiva	en	medio	de	la	pandemia	y	apuesta	al	comercio	justo	al	tiempo	que	fortalece	los	vínculos	
entre	el	campo	y	la	ciudad.	
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Podcast	1.	
https://www.youtube.com/watch?v=R_
UUUGRWm_g&list=PL9_zkeuq9J9tNYOv

kjzO122C2uNTZggyT		

Podcast	2.	
https://www.youtube.com/watch?v=pXo1T
cJKhwQ&list=PL9_zkeuq9J9tNYOvkjzO122C

2uNTZggyT&index=2			

¿Cómo	han	vivido	las	comunidades	rurales,	
campesinas,	afro	descendientes,	pescadoras,	
indígenas	y	excombatientes	la	crisis	sanitaria	y	
social	causada	por	la	pandemia	de	la	COVID-19?		
	
‘Sin	tapar	bocas.	Voces	de	la	pandemia	desde	las	
regiones’,	fue	un	conversatorio	realizado	en	mayo	
de	2020.	En	este	espacio,	líderes	y	lideresas	desde	
sus	voces	y	testimonios,	narraron	sus	vivencias	y	
propuestas	surgidas	desde	las	comunidades	para	
afrontar	la	crisis	social,	económica	y	política	que	
vivimos	actualmente.	
	
Los	podcast	que	se	presentan	a	continuación	son	
producto	de	este	primer	conversatorio.	

No	 es	 posible	 terminar	 esta	 nota	 sin	 revelar	 la	 sorpresa	 que	 tuvimos	 los	 docentes	 de	 este	
módulo	 en	 el	 encuentro	 sincrónico.	 Estuvimos	 puntuales	 a	 las	 6	 pm	 del	 martes	 2	 de	
septiembre	 y	 nos	 disponíamos	 a	 las	 preguntas	 e	 interpelaciones	más	 agudas	 del	 grupo	 de	
estudiantes.	 Es	 evidente	 que	 unas	 cuantas	 video	 clases	 y	 unas	 reflexiones	 hechas	 desde	 la	
experiencia	limitada	que	tenemos	en	nuestro	ejercicio	docente,	no	alcanzan	a	resonar	ante	la	
diversidad	y	complejidad	de	las	realidades	desatadas	por	 la	pandemia	a	 lo	 largo	y	ancho	de	
las	 regiones	del	país.	 Con	un	poco	de	 ansiedad	esperábamos	 las	preguntas	mientras	que	el	
equipo	de	 coordinación	del	Diplomado	anunciaba	que	habría	una	 sorpresa	por	 tratarse	del	
último	 encuentro	 sincrónico.	 Realizamos	 las	 intervenciones	 y	 de	 pronto,	 un	 estallido	 de	
alegría	llenó	las	pantallas	y	apareció	una	payasa	de	la	Facultad	de	Artes	para	regalarnos	una	
sesión	de	risoterapia.	De	pronto	las	cámaras	se	fueron	abriendo	y	los	micrófonos	amplificaron	
sonrisas	 y	 carcajadas.	 Sin	 duda,	 una	 gran	 lección,	 la	 de	 hacer	 de	 nuestros	 procesos	 de	
formación,	experiencias	gratas,	cálidas,	saludables.	

Olga	Elena	Jaramillo	Gómez,	Instituto	de	Estudios	Regionales	INER		
Universidad	de	Antioquia.	©	
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[1]	Un	verso,	a	propósito:	Estas	montañas	
nuestras	del	interior/	casi	olvidadas	de	tan	
familiares/	casi	invisibles	de	tan	vistas/	no	
es	seguro	siquiera/	que	no	sean	enseres	en	
un	sueño. 
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	

Sin	embargo,	hoy,	20	años	después	y	siguiendo	el	augurio	de	los	años	bisiestos,	llega	a	estas	
tierras	-siendo	ahora,	estas,	todo	nuestro	planeta-	un	nuevo	integrante	que	nos	ha	puesto	en	
tensión	y	que	para	muchas	de	nuestras	familias	agricultoras,	las	ha	dejado	en	un	punto,	que	sus	
productos	están	a	merced	de	un	mercado	cada	vez	más	inequitativo,	que	se	aprovecha	de	la	
necesidad	y	compra	a	precios	miserables	sus	productos,	y	eso,	cuando	estos	no	se	pierden,	
debido	a	los	significativos	gastos		para	sacar	su	cosecha.	

Y	es	que,	mientras	pasa	por	los	intermediarios	que	se	apoderaron	del	control	de	oferta	y	
demanda	en	las	plazas	de	mercado;	ellos,	los	campesinos	de	a	pie,	que,	con	sus	manos	llenas	de	
huellas	del	trabajo,	sus	cachetes	colorados	y	su	sombrero	de	paja	vuelven	a	casa,	con	la	angustia	
no	haberse	contagiado	de	un	virus	que	puede	acabar	con	la	poca	armonía	del	hogar.	Y	no	mi	
querido	lector,	no	hablo	de	la	guerra	que	nos	sacó	a	tantos	de	casa,	ni	como	usted	lo	cree	de	la	
pandemia	que	nos	tiene	azotados	en	estos	tiempos,	al	menos	no	por	sus	efectos	directos.	Hablo	
de	la	brecha	social	que	estos	tiempos	han	agudizado,	hablo	del	llegar	a	casa,	sin	el	mísero	dinero	
de	una	cosecha,	que	se	quedó	en	las	bodegas	donde	les	están	cobrando	los	insumos	del	proceso	
productivo,	hablo	de	una	comunidad	que	ha	estado	en	el	olvido	estatal	y	que	no	vive	la	depresión	
debido	a	un	encierro	obligatorio	para	su	propio	cuidado,	sino	de	la	angustia	de	morir	en	la	
libertad		que	perfuma,	las	montañas	de		su	tierra,	y	que	no	deja	que	aspiren	sus	hijos,	sus	olorosas	
esencias.	
	

Yuliana	Montoya	Pérez,		estudiante	Licenciatura	Lengua	Castellana,	seccional	Oriente	-	Joven	
investigadora,	Instituto	de	Estudios	Regionales	INER	,	Universidad	de	Antioquia.	©	

	

		

	

Para	muchos,	hablar	de	campo	en	tiempos	de	pandemia	representa	
calma,	quizá	un	poco	más	de	sosiego	de	lo	que	significan	estos	días	
para	un	citadino	al	que	el	encierro	está	a	punto	de	enloquecer.	Sin	
embargo,	mi	querido	lector,	aunque	esos	rumores	algo	tienen	de	
cierto,	pues	nosotros	(quienes	vivimos	en	las	lejanías	de	la	urbe),	no	
sentimos	la	angustia	de	ver	a	cada	lado	un	muro,	créame	también,	que	
los	pesares	por	estas	tierras	tienen	otros	matices,	unos	que	desconoce	
el	rumor	urbano	pero	que	sabe	aprovechar	muy	bien	el	mercado.		Por	
ello,	quiero	que	me	acompañe	por	estas	líneas	para	contarle	mejor.	

Debo	decirle,	en	un	principio	que,	nací	en	la	tierra	de	la	loza	y	la	poesía	
de	José	Manuel	Arango[1],	empero,	para	nuestro	poeta	las	montañas	
fueron	sus	musas,	en	cambio	para	mi	familia,	estos	cerros	fueron	su	
refugio	hasta	que	llegó	la	guerra	y	los	convirtió	en	verdugos	de	una	
lucha	que	aún	seguimos	sin	entender.	Pero,	por	el	afán	de	proteger	la	
vida,	decidimos	huir,	y	buscar	albergue	en	la	tierra	de	las	guitarras	del	
oriente	antioqueño.	Es	preferible	escuchar	música	que	ahonde	en	la	
nostalgia,	que	el	detonar	de	las	balas,	y	tener	la	incertidumbre	de	un:	
“no	saber	qué	viene	mañana”;	así	pues,	en	los	años	2000	Marinilla	nos	
acogió,	también,	en	sus	colinas	y	montañas.	

Las	montañas	de	mi	tierra	
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Redes	de	consumo	solidario	y	responsable	
	
	

Las	Redes	de	Consumo	responsable	y	solidario	son	una	
propuesta	del	grupo	de	trabajo	“Análisis	de	riesgos	e	
impactos	en	los	territorios,	el	proceso	de	paz	y	otros	

procesos	sociales”,	que	hace	parte	de	la	estrategia	UdeA	
responde	al	Covid-19.	El	propósito	amplio	es	integrar	la	
Universidad	con	las	comunidades	rurales	y	construir	

alternativas	para	responder	a	las	situaciones	generadas	o	
profundizadas	por	la	pandemia.	En	este	caso	particular	

buscamos	generar	vínculos	entre	organizaciones	de	
productores,	redes	y	comunidades	y	consumidores	

comprometidos	con	la	adquisición	de	alimentos	y	cosechas	
que	proceden	de	economías	campesinas,	familiares	y	
procesos	organizativos	vinculados	a	la	defensa	de	los	

territorios	étnicos	y	campesinos	y	el	cuidado	de	los	bienes	
comunes.		

	

En	esta	ocasión	presentamos	la	propuesta	de	la	Finca	Escuela	y	
Granja	Agroecológica	RenaSer,	ubicada	en	la	Vereda	La	Milagrosa,	en	
El	Carmen	de	Viboral.		Motivado	por	afectaciones	a	la	salud,	don	
Carlos	Osorio	cambió	los	agro	tóxicos	por	la	agricultura	orgánica	y	
hoy	su	experiencia	es	inspiración	y	escuela	para	muchos.	Al	cuidado	
de	las	semillas	y	la	siembra,	le	suma	la	comercialización	en	una	
tienda	agroecológica	y	restaurante	vegetariano	de	su	familia:	
Hojarasca,	ubicada	en	el	casco	urbano	de	El	Carmen.		
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Este	tercer	encuentro,	
realizado	en	alianza	con	la	

Agencia	para	la	
Reincorporación	y	la	

Normalización	ARN,	se	llevó	
a	cabo	el	conversatorio	

Diálogos	sociales	pendientes:	
Voces	y	experiencias	de	la	

reintegración	y	la	
reincorporación	en	Urabá	y	

Oriente	antioqueño.	
	
 
 

	

Para	revivir	el	Conversatorio,	ingrese	
al	siguiente	link:	

https://www.youtube.com/wa
tch?v=3K9WZbQoYF8		

	

Para	revivir	el	Conversatorio,	ingrese	al	
siguiente	link:	

https://www.youtube.com/watch?v
=5nYuqPhMyMs&t=6s		

Ciclo	de	conversatorios	
Ruralidad	y	paz:	voces	de	la	pandemia	desde	las	regiones	

	
	 El	pasado	martes	24	de	noviembre	

de	2020	realizamos	el	
Conversatorio	Universidad	y	
ruralidad:	experiencias	y	retos	en	
contextos	de	pandemia	y	post-
pandemia.	Durante	este	segundo	
encuentro	dialogamos	sobre	las	
diversas	presencias	que	ha	tenido	
la	Universidad	de	Antioquia	en	los	
campos	de	extensión,	investigación	
y	docencia	y	que	han	contribuido	al	
reconocimiento	de	la	ruralidad	y	su	
incidencia	en	la	construcción	de	
paz.	
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Apoyo	en	comunicaciones	y	soporte	técnico:	Nelson	Ramírez	y	David	Londoño,	Instituto	de	

Estudios	Regionales	INER.		
Apoyo	en	diseño:	Luz	Adriana	Villa	Rúa,	Sistema	de	Bibliotecas	

	
Escribieron	en	este	número:	

Olga	Elena	Jaramillo,	profesora	Instituto	de	Estudios	Regionales	INER	
Yuliana	Montoya	Pérez,	estudiante	de	la	Licenciatura	en	Lengua	Castellana,	Seccional	Oriente,	

Joven	investigadora		
Diego	Andrés	Ramírez,	Facultad	de	Educación.			

	
Grupo	de	trabajo:	“Análisis	de	impactos	y	riesgos	en	los	territorios,	el	proceso	de	paz	y	otros	procesos	

sociales”.	Estrategia	Universidad	de	Antioquia	responde	al	Covid-19,	Vicerrectoría	de	investigación,	
Universidad	de	Antioquia	

	
Correo	electrónico	de	contacto:	territoriopazcovid19@udea.edu.co	

Diciembre	de	2020	
 

Conversatorio:	“Diálogos	sociales	pendientes:	Voces	y	experiencias	de	la	
reintegración	y	la	reincorporación	en	Urabá	y	Oriente	antioqueño”.	

Viernes	11	de	diciembre	de	2020	
	
 
 

	


